
"EL GOLF ES COMO UNA MALA PAREJA, TE ROMPE EL CORAZÓN UNA Y OTRA VEZ PERO NO PUEDES EVITAR 
VOLVER CON ELLA"

5.00 de la madrugada. Suena la alarma. Posponer. 
5.05 de la madrugada. Suena la alarma. Posp… No, esta vez no. Abre los ojos y mira por la ventana. Tan solo ve la 
profunda oscuridad de la noche, pero sabe que es hora de levantarse. Se pone pantalones cortos, zapatillas de deporte y 
una visera, coge una toalla y se echa la mochila a la espalda. Tras atar un colorido lazo alrededor de su rubia coleta, agarra 
las llaves del coche y se dispone a conducir por la solitaria autovía. 
5.30 de la madrugada. El cielo está oscuro y hace frío, pero no le importa. Ella ya está preparada para afrontar el día y la 
tarjeta de puntuación. Buenos días campo de golf. ¡Amy Alston está aquí!

Cuando Amy Alston cogió un palo de golf por mi primera vez de manos de su padre, Tony, cuando ella solo tenía 3 años, no 
se podía imaginar que el destino le traería a San Diego State University, y que ésta sería su rutina diaria como estudiante - 
deportista en la mencionada universidad. Y, aunque hubiera sabido lo duro que es levantarse cuando el resto de 
universitarios están todavía inmersos en sus sueños, probablemente Amy hubiera mantenido sus manos agarradas con 
fuerza a ese palo de golf y hubiera seguido caminando hacia adelante en su viaje como golfista. 

Cuando era pequeña Amy le dijo al jurado de "The Kids say the Darndest Things" que de mayor quería ser vegetariana, "ya 
que la palabra le sonaba como un oficio para personas muy inteligentes". No obstante, ahora que Amy ya ha crecido y es 
mayor, no tiene ningún tipo de pasión por la verduras, sino más bien, por el golf. La vida de esta joven de 19 años gira en 
torno a este deporte, y verla en el campo entrenando más horas de las estipuladas por su entrenadora es tan común como 
escuchar su politono "It's so fluffy im gonna die!" cada vez que recibe un mensaje. Sucede con inusitada frecuencia. Amy 
dice que "el golf es como una mala pareja, te rompe el corazón una y otra vez pero no puedes evitar volver con ella", y la 
razón por la que se siente de esta forma es porque su inmensa pasión por este deporte supera con creces el terrible dolor 
que le produce una vuelta llena de bogeys. 

Nacida el 22 de Septiembre de 1993 en Sacramento y criada en Orange County, esta joven azteca tiene una personalidad 
única. Forrest Gump, su personaje cinematográfico favorito, representa un modelo de conducta que trata de seguir en su 
vida. No porque le encante correr, que también, si no por el amor que siente hacia Dios y hacia el prójimo.  "La vida es 
como una caja de bombones. Nunca sabes lo que te va a tocar" dijo Forrest una vez, y es precisamente esta cita una de las 
que mejor describe la animada y extrovertida personalidad de Amy. Si quedas con Amy, vas a tomar un café con ella, o 
mejor aún, juegas una vuelta de 18 hoyos en su compañía, más vale que estés  bien metalizado para reírte mucho y 
esperar lo que nadie se espera. 

"Ser normal es aburrido" dice la californiana. Esa sea probablemente la razón por la cual quizás te enseñe como imita a los 
esquiadores  si la ves algún día en el "Athletic Center", o su popular baile al son de la canción de Mary Poppins, 
"supercalifragilisticoespialodoso". Sea como fuere, hay una cosa que está garantizada: cualquier cosa que Amy diga o haga 
hará reír a todos aquellos que estén a su lado, llegando incluso a hacerles llorar de la risa. A Amy le encanta robar sonrisas 
a la gente, es su pasatiempo favorito, y no cabe duda de que en esta asignatura no tiene que esforzarse mucho para 
alcanzar la  matrícula de honor. 

Su compañera y amiga Rebecca Schneider dice que "Amy es una ejemplo para todos". Si bien la competitividad entre los 
miembros del equipo de golf es muy grande, "Amy nos une, y te sientes relajada cuando esas con ella" añade. No hay duda 
de que personas como Amy se cuentan con los dedos de una mano. Todos los que la conocen estarán de acuerdo conmigo 
cuando digo que la californiana irradia alegría, e ilumina el día de los demás con su siempre buen humor. Su impacto en la 
vida de los demás es tal que hasta el equipo de tenis femenino la ha "adoptado" en sus filas bajo el apodo de "Nueve". Para 
este equipo, Amy es la novena jugadora -y fan número uno- que si bien nunca juega, siempre está en las gradas animando, 
e incluso pintándose el estómago si la ocasión lo requiere. 

A pesar de que "Nueve" es una persona única, se encuentran grandes similitudes entre ella y su mejor amigo y padre, Tony. 
Si las diferencias físicas entre padre e hija no fueran tan notorias como obviamente son, podríamos afirmar sin miedo a 
errar, que estamos ante la misma persona. Tony ha confesado que "nadie me hace reír como lo hace Amy", y cuando están 
juntos enseguida se observa que existe un vinculo muy fuerte de afecto, amor y admiración entre padre e hija. Amy 
encuentra en su padre la orientación, el apoyo, la fuerza, la protección y la atención que toda niña necesita encontrar en su 
padre cuando las cosas no marchan bien. A Tony le gusta decir que es "el protector de la pasión de Amy y el que facilita sus 
sueños", él es quien protege la pasión de su hija y quien da lo mejor de si mismo para que se cumplan sus sueños. Desde 
luego, una perfecta descripción para una perfecta relación entre un padre y su hija. 

Sin ningún lugar a dudas Amy ha escogido jugar a uno de los deportes individuales mentalmente más exigentes, por no 
decir el que más. Los golfistas juegan vueltas de 4 o 5 horas, y solo se tienen a sí mismos para completar dicha tarea. Si las 
cosas van mal, es su culpa, si las cosas van bien es su triunfo. No obstante, cuando "Nueve" se adentra en el campo de golf, 
sabe que no está sola. Sabe que muchas personas están pensando en ella, animándola y esperando que el siguiente 
golpe que pegue sea uno de esos que te quitan la respiración. Amy se ha ganado un sitio en los corazones de todos, y 
cuando se dispone a utilizar su hierro para golpear la siguiente bola, sabe que no lo hace sola, sino que toda la familia 
azteca lo hace con ella en cada golpe y durante todo el viaje formado por los 18 hoyos de un campo de golf. 



LET'S GO AMY!! 


